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INVERNADEROS 

a horticultura de Almería y Murcia ha sido la 
clave del desarrollo hortícola español. Pero hoy 

1 por hoy, la producción intensiva de hortalizas se 
ha extendido por zonas muy diversas de todo el país. 
Guipúzcoa, Navarra, Catalunya, Cádiz, Almería o Murcia cuen- 
tan con sus propias tradiciones y con sus propias peculiaridades 
hodcolas: cada región requiere la implantación de diferentes 
esh-ucturas agrícolas y evidentemente, los invernaderos que se 
demandan en Almería son diferentes de los de Navarra ... 
Con esta reflexión del director comercial de Imcasa, Javier Al- 
fonso, iniciamos un dossier en el cual se exponen las bases del 
desarrollo y de la evolucion tecnológica y aplicada de los inver- 
naderos españoles en el mundo. Para ello, la revista Horticultu- 
ra ha recogido la opinión de los expertos en invernaderos más 
importantes del país: Juan José Díaz. Joaquim Pelegrí, Juan 
Chamorro. José Luis Nebot, Manolo Pérez. Damia Espelt, 
Manuel Fernández, Javier Alfonso y Juan Ignacio Montero 
han puesto el termómetro al sector. Ellos son, sin duda, los re- 
presentantes de la vanguardia en investigación, construcción y 
comercialización de invemaderos en España. Y por sus manos 
pasa una parte importante del desarrollo de la horticultura en 
nuestro pais y en todo el mundo. Con sus opiniones y con una 
amplia bibliografía hemos elaborado el siguiente reportaje. 

Industrial o parral: 2C6rno evolucionarán los invernade- 
ros en el sur de España? 

El director comercial de Inverca, Juan Chamorro, en una 
entrevista que publicamos en este dossier -pág. xxx-cxxx-, con- 
sidera que el futuro de la horticultura andaluza y murciana es 
esperanzador. Para él en estas dos regiones del sur se aplica una 
tecnología hortícola puntera a nivel internacional; tienen los 
mejores riegos, los mejores cultivos hidropónicos, las semillas 
más seleccionadas y un nivel de mecanización elevado. Técni- 
camente lo más deficitario son las estructuras de los parrales - 
invernaderos autóctonos hechos de madera, hierro y plástico-. 
Sin duda, si se consigue mejorar estas estructuras -explica 
Chamorro- mejorará en mucho la competitividad de nuestra 
horticultura. 

Pero a pesar de ser estructuras rudimentarias, los parrales 
han dado un gran rendimiento económico. Gracias a ellos el su- 
reste español se ha consolidado como la huerta de Europa. Sin 
embargo los tiempos cambian y actualmente la gran com- 
petitividad de los mercados internacionales hace que muchos 
cultivadores españoles que producen en parrales se planteen una 
mejora de sus estructuras. La modernización, pues, se ha inicia- 
do, pero los principales obstáculos a este proceso renovador son 
la lenta profesionalización del sector y los costes de las nuevas 
estructuras. Mientras que un m2 de invernadero parral cuesta al- 
rededor de 700 pesetas, un m2 de multitúnel o multicapilla pue- 
de costar más de 2.000 pesetas, es decir, tres o cuatro veces más 
-aunque los precios varían según el modelo que se construya-. 

h a  Manolo Pérez, responsable comercial de Asthor 
Agrícola, el futuro de los invernaderos pasará por los multica- 
pillas cada vez más tecnificados y automatizados, aunque como 
añade Javier Alfonso, de Imcasa, hay excepciones. «Ahora en 
Navarra -dice Alfonso- se tiende otra vez más al túnel en vez 
del multicapilla; y mientras que en Guipúzcoa los invernaderos 
son pequeños y tecnificados, en Almería son rústicos y elemen- 
taless. Una vez más queda demostrado que el desarrollo de los 
invemaderos depende, casi siempre, de las demandas puntuales 
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Detalle de un invernadero 
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Los invernaderos 
Los invernaderos son construcciones El cultivo en invernaderos ha permitido 

cubiertas con un material que permite el ampliar 10s calendarios de producción -SO- 

paso de la luz solar, con la finalidad de ob- bre todo en zonas de climas suaves- y au- 
tener unas condiciones climáticas y am- mentar el volumen productivo. Según 
bientales que favorezcan el desarrollo y la Jordi Badiola, Pere PaPaseit Y Enric 
producción de flores y plantas en su inte- Armengol, autores del libro que próxima- 
rior. Estas construcciones están formadas mente saldrá al mercado, ((Los plásticos 
por un soporte estructural metálico -me- y la agricultura>~, (da modernización del 
nos en casos especiales, como los inver- material para cubiertas Y su adecuado 
naderos de <<parral,,, que tienen una es- manejo contribuyen a obtener los objeti- 
tructura de madera o tubos de acero vos que se esperan con la inversión en in- 
galvanizado- y están cubiertas por un ma- vernaderos: precocidad, calidad de 10s fru- 
terial transparente, ya sea vidrio, plástico, tos e irmemento de la producción,). 
metacrilato, PVC o policarbonato ... 

I 
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vas tecnologías por parte de 
los horticultores españoles no 
está plenamente normalizada, 
y por tanto, no se aprovecha, 
en muchos casos. todo el po- 
tencial del que se dispone. 

Técnológicamente, en 
10s últimos años, los centros 
de investigación pública y las 
empresas privadas de inverna- 
deros han incorporado nove- 
dades tecnológicas al sector. 
Para citar un caso, hace tan 
sólo una década, la construc- 
ción de la mayona de inver- 
naderos en España estaba 
orientada hacia estructuras 
bajas. Hoy, en cambio, las 
tendencias se han invertido ... 

Antes, los cultivadores 
pedían invernaderos de unos 
dos metros y medio de altura. 
Se consideraba que ésta era la 
altura más adecuada para los 
cultivos mediterráneos. En la 
actualidad, los invernaderos 
que se construyen miden alre- 
dedor de tres metros y medio 
y la opinión de todos los téc- 
nicos consultados coincide en 
un punto: la altura da un volu- 
men de aire que favorece los 
cultivos y permite la aplica- 
ción de técnicas como las de 
colgar las plantas y realizar 
cultivos a diferentes alturas. 

Como explica Manuel 
Fernández de Fertri, las em- 
presas del sector han tenido 
que buscar un equilibrio entre 
las incorporaciones tecnológi- 
cas y un ajuste de precios que 
les permita competir con ga- 
rantías en el mercado mun- 
dial. 

Tecnología española frente 
a la holandesa 

Ya es usual que en el 
ámbito hortícola se compare 
la evolución de las técnicas 
españolas con las holandesas. 
Si esta comparación la hace- 
mos extensiva a las estructu- 
ras de los invernaderos y a los 
equipamientos técnicos, obte- 
nemos las siguientes respues- 
tas: 

Javier Alfonso, de 
Imcasa, explica que los fabri- 
cantes de invernaderos espa- 
ñoles son totalmente diferen- 
tes a los holandeses. «Mien- 

tras que los primeros han de- 
sarrollado una gran tecnolo- 
gía para el interior de los in- 
vernaderos y para la inecani- 
zación de los cultivos; los es- 
pañoles nos hemos converti- 
do en grandes fabricantes de 
estructuras» afirma el direc- 
tor comercial de Imcasa. 

Así, pues, el posiciona- 
miento en el mercado de ho- 
landeses y españoles parece 
claramente delimitado. Los 
holandeses, por su parte, 
apuestan por estructuras com- 
plejas y caras -con todo tipo 
de complementos interiores y 
exteriores- y los españoles, a 
pesar de haber desarrollado 
un nivel tecnológico parejo al 
de los holandeses, se han po- 

Hoy se construyen 
invernaderos de 
unos 3'5 metros porque 
la altura da un volumen 
de aire que favorece 
las plantas, 

sicionado -en su mayoría- ha- 
cia estructuras sencillas, sóli- 
das, duraderas y que hoy por 
hoy encuentran -por su rela- 
ción calidad-precio- una bue- 
na salida en el mercado inter- 
nacional. 

Manolo Pérez, de 
Asthor Agrícola, opina que 
«a pesar de que hace unos 
años muchos creíamos que el 
futuro de los invernaderos en 
España pasaba por la irnplan- 
tación de cubiertas de cristal, 
igual que en Holanda; ahora, 
en cambio, vemos que el cris- 
tal se está sustituyendo, in- 
cluso en Holanda, por mate- 
riales más ligeros y baratos 
como son los plásticos rígi- 
dos: el metacrilato, o el 
policarbonato». 

Manuel Fernández, ge- 
rente de Invernaderos Fertri, 
considera que las empresas 
españolas disponen de una 
oferta de novedades técnicas 
que satisface todo tipo de de- 

BlBUOOR1FlA SOBRE INVERHADEROS 
Qreenhoure opwation Invernaderos 
& managemont A. Matallana, J.I. Montera 
Piul V. Nelson (2a edición) 
f4a edición) 

A lo largo d e  17 capítulos 
s e  describen las técnicas 
de  manejo d e  los inverna- 
deros, así como la mane- 
ra d e  apllcar en ellos las 
disüntas prácticas cultura- 
les. La obra gira en tomo 
a la industria d e  la 
floricultura. Construcción, 
calefacción, ventilación, 
riego, fertilización, luz y m • 
temperatura, control d e  
plagas y enfermedades, Invernaderos, Diseño, 
sistemas d e  cultivo alter- Construccidn y climatiza- 
n a m s  e incluso marke- cidn, fue en 1989, obra 
üng son temas represen- ganadora d e  la XVlll 
tados en  el libro. edición del libro Agrario en 

la Feria Agrícola d e  San 
Miquel. Esta segunda 
edición incluye nuevo8 
temas: normalización, 
iluminación ... S e  trata d e  
una obra d e  carácter 
divulgativo, que. a la vez 
aporta conocimientos 
científico-técnicas de 
inter6s para los estudiosos 
d e  temas relacionados con 
el cultivo bajo invernadero. 

Ref.: 473 S0PQ w. Ref.: 487 2.400 pts. 
JJ En inglds - Qreenhouw climate 
Cultlvo en Invernadero oontrd 
A. Alpi, F. Tognoni Varios autores 
(3a e W n )  

Obra escrita por especia- 
Empezando por los listas de la Universidad d e  
diversos materiales d e  Wagenlngen y d e  los 
protección y construc- Servicios de Extensidn 
ción el llbro continúa la holandeses. Se ocupa d e  
trayectoria d e  su com- los factores que intewie- 
pleto índice atendiendo a nen en el cultivo protegido. 
aspectos tales como Los capitulas se agrupan 
climatización, factores en seis apartados: 
ambientales, crecimiento crecimiento, física del 
y desarrollo d e  las dima, construcción, 
plantas, tecnicas cultura- equipamientos y control 
les y finalmente, utiliza- del clima. 
ción d e  la informática. 

Ref.: 2011 17.000 pts. 
Ref.: 437 4.200 pts. JJ En Inglés 

HORTICULTURA 116-OCTUBRE396 63 



DOSSIER 

mandas, desde las de los in- timos años, ha desarrollado la 
vemaderos más sencillos has- tecnología española. Una evo- La modernización 
ta los más tecnificados. Para lución que nos ha conducido a 
Manuel Fernhndez, aunque una posición de liderazgo in- de la horticultura, 
a nivel internacional se está ternacionai, tanto en estructu- se ve frenada, 
produciendo una mejora tec- ras de invernaderos como en 
nológica considerable -Fertri, cubiertas de plásticos para por las dificultades 
por ejemplo, exporta mhs del todo tipo de cultivos honíco- de p t ~ f e ~ ¡ ~ n l l ¡ i a ~ i Ó n  
40% de su facturación- aún se las y ornamentales. 
nota a faltar una mayor Hay que tener en cuenta del sector, 

países. 
Damih Espelt, de la em- 

pesa Saga Aplicaciones 
Hidraúlicas, S.A., -distribui- 
dora en España de invernade- 
ros de tecnología francesa con 
cubiertas de plástico o placas 
semi-rígidas BN, y invernade- 
ros de cristal CMF- considera 
que a nivel técnico lo más im- 

profesionalización de los agn- 
cultores. 

Tal y como apunta la re- 
flexión anterior, la implanta- 
ción de los invernaderos en 
España -y también en el resto 
del mundo- pasa, fundamen- 
talmente, por el equilibrio en- 
tre dos parámetros: por una 
parte, la adaptación técnica a 
un terreno, y por otra, la ren- 
tabilidad económica de la in- 
versión. En estos dos aspectos 
reside la implantación y la 
evolución internacional de los 
cultivos en invernadero. 

Equipamientos cada vez 
más sofisticados 

La mayoría de los técni- 
cos entrevistados destacan la 
gran evolución que, en los ú1- 

Los costes se evalúan 
por el precio del m2, la 
eficiencia energética, el 
terreno, los materiales, 
los programas, etc. 

que, como hemos explicado 
antes, los invernaderos autóc- 
tonos del sur de España nada 
tienen que ver con los inver- 
naderos industriales que hay 
en el norte del país, aunque la 
complejidad de los modelos 
de estos últimos se va intro- 
duciendo muy lentamente en 
las regiones del sur. 

Actualmente, según 

Joaquim Pelegrí, en los cita- 
dos invernaderos industriales 
«se ha conseguido un nivel 
técnico que permite construir 
invernaderos muy sofistica- 
dos; invernaderos que cuen- 
tan, entre otras cosas, con im- 
portantes programas inforrná- 
ticos preparados para contro- 
lar todas las condiciones inte- 
riores de la plantación». 

«La utilización de todos 
estos avances tecnológicos - 
añade Joaquim Pelegrí- de- 
pende, en muchos casos, de 
dos factores: la capacidad ad- 
quisitiva del horticultor y su 
profesionalización~. Dos fac- 
tores que, en demasiadas oca- 
siones, frenan el desarrollo 
competitivo de la horticultura 
española frente a la de otros 

Invernadero de 10.000 rn2 

de Asthor Agrícola, con 

placa de PVC. y polime- 

tacrilato con calefacción 

especial para cultivos de 

larga duración de tomate 

equipado con máquina de 

fertirrigación y controlado 

climático. 

portante de cara al futuro de 
los cultivos en invernadero 
pasa por controlar el clima in- 
tenor del invernadero. 

Por su parte, Manolo 
Pérez, & Asd.ior Agrícola, 
coincide con Pelegrí en que 
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i Habéis aplicado este método? 
Actualmente tenemos una instalación en un invernadero del 
Maresme; y estamos ultimando la puesta en marcha de otra 
instalación que en poco tiempo entrará en funcionamiento. 

¿Cuáles son los objetivos del IRTA en estos estudios? 
Evidentemente buscamos el 

i Cu8les son las líneas de invernadero más rentable 
trabajo de la investigación para el futuro. Y en estos 
en invernaderos del IRTA, momentos las tendencias 
en Cabrils? apuntan hacia invernaderos 
Trabajamos a partir de una con un minimo impacto 
línea doble que incluye medioambiental: invernade- 
investigaciones más ros con ventilacidn correcta 
teóricas y mas aplicadas. y natural y con mayor 

transmisión de luz. 
i Qué proyectos llevais a 
cabo? i Teneis algún proyecto 
En estos momentos, conjunto con otros centros 
llevamos a cabo un proyec- 
to de cálculo de ventilación, 
que consiste en intentar con el C.I.D.A. de Granada y 
mejorar, sobre todo en el C.I.D.H. La Mojonera, que 
verano, las condiciones consiste en la optimización 
climáticas dentro de los del uso de la radicación 
i:ivernaderos. También solar en invernaderos, y 
trabajamos para mejorar la tiene como objetivo el 
ventilacidn de los inverna- estudiar las pendientes para 
deros ya implantados. captar mas luz en invierno y 

mejorar la estructura de los 
Esto en cuanto a estructu- invernaderos asim6tricos. 
ras, pero ¿y en cuanto a 1 cultivos? Juan Ignacio Montero en su conferencia en FITECH '96. i Cómo valora la evolución de 
Tenemos una línea de los Invernaderos en España? 
apoyo a otros proyectos del Departamento para medir la La duda está en saber si el invernadero industrial va a 
transpiración de los cultivos en invernadero y a partir de desbancar a corto plazo al invernadero de Almería y Murcia. 
aquí avanzar en la automización del riego. El primero tiene ventajas técnicas indudables sobre el 

segundo pero es tres o cuatro veces más caro. Además las 
¿Que metodología utilizais en el IRTA? nuevas versiones del parral han mejorado y permiten cierto 
Intentamos usar los métodos mas avanzados. Por ejemplo, grado de control climát,co, Seguramente se terminará 
en los proyectos citados, trabajamos a partir de modelos imponiendo algun tipo de estructura industdal, porque todo 
escala y de estudios en laboratorio: son los métodos más lo que es ,rtesania se encarece con el tiempo y porque la 
económicos. Otra técnica que actualmente utilizamos en producción de calidad necesita el control del clima de cultivo. 
nuestros proyectos de ventilación consiste en añadir un gas Creo que la colaboración entre las empresas 
trazador en campo y analizar la posterior caída de la de invernaderos y los centros de investigación es beneficio- 
concentración del gas para calcular la ventilación del sa para todos. Hasta ahora esta colaboración ha sido más 
invernadero. débil de lo deseable. Las empresas suelen ser de un 

i Podemos hablar de resultados prácticos de las investi- tamaño insuficiente para mantener un departamento de I+D 
propio. Bastante trabajo tienen para fabricar. vender y gaciones ? 

Sí. Estamos midiendo con exactitud los efectos de las cobrar su producción. Los centros de investigación pueden 

mallas -anti-trips, antipulgones y de sombreo- en la ventila- suplir esta deficiencia. Estos no son o no deben ser lugares 
ocupados por investigadores que dan la espalda a la ción en los invernaderos, y ahora hemos patentado un 

nuevo mecanismo de ventilación que consiste en un eje realidad. Desde la solidez de la teoría se pueden desarrollar 

que recorre el invernadero y a la vez que va enrollando la 
aplicaciones prácticas que beneficien al sector. Se deben 
olvidar recelos mutuos. Se puede trabajar en equipo. 

cubierta de plástico extiende un segundo material que 
puede ser, por ejemplo, una malla antipulgones o anti-trips. S 

0 
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de cristal, de la evolución de la horticultura 
española es lenta y la mayoría 

C.M.F-higa, instalado en un de las novedades tecnológi- 
semillero de ornamentales de cas, así como la introducción 

de los procesos automatizados 
Cultius Lloveras, en el Maresme - más se incor- 

Barcelono-. porando primer0 en 10s SeCtO- 
res más profesionalizados 
como son, por ejemplo, los 
semilleros, mientras que los 

productores de hortalizas son 
más reacios a los cambios. 

Constante evolución de 
nuevos diseños 

En el diseño de los in- 
vernaderos se tienen en cuen- 
ta, básicamente, las caracte- 
rísticas geográficas del terre- 
no, el clima de la región y las 

condiciones climáticas y am- 
bientales que precisa el culti- 
vo. 

«Actualmente, -explica 
José Luis Nebot- algunas 
empresas, como es el caso de 
N N S A ,  construimos inver- 
naderos a partir de las dimen- 
siones del terreno mediante 
programas de simulación de 
los diferentes tipos de carga y 
teniendo en cuenta constata- 
ciones anteriores en el terre- 
no». 

Según los responsables 
de Saiga, «el mercado actual 
gira al mismo tiempo, en tor- 
no al producto de siempre: tú- 
neles y capillas. En cualquier 
caso por parte del fabricante 
se ha ampliado la oferta con 
un mayor espectro de posibi- 
lidades básicamente en an- 
chos y alturas». 

En el caso particular de 
Saiga, esta empresa ha incor- 
porado túneles con paredes 
rectas y ensamblajes de estos, 
así como diversos sistemas de 
ventilación como el modelo 
BIOLUX con una separación 
entre pilares a 6'4 metros, 
pennitiendo la biorientación 
en conjunto. 
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Fotografía de una explota- 

ción de melones en un 

invernadero INAMED 

que lnverca ha construido 

en Almerla y en cual se han 

dado unos resultados de 

producción excelentes. 

Actualmente, Para 
Damih Espelt, «el agricultor 
opta por un mayor número de 
prestaciones en su instalación, 
sobre todo en lo que se refiere 
a los niveles de ventilación». 

Por otra parte, las regula- 
ciones normativas son otro 
aspecto determinante en la 
construcción de invernaderos. 
Juan José Díaz, de Ulma, 
considera que en Francia, 
como en otros países del norte quisitos que favorecen la se- dica la profesionalización de árboles ornamentales y árbo- 
de Europa, el control normati- guridad y la regularización de los cultivos. les frutales o forestales, ya 
vo de las instalaciones es más los cultivos. En España, en Según Juan José Díaz, que las plantas más pequeñas 
estricto que en España y obli- cambio, casi no hay regula- en la línea que anteriormente son las más sensibles a los 
ga a cumplir determinados re- ción legal y este hecho perju- indicaba Manolo Pérez, bue- problemas climáticos y con la 

na Darte de los invernaderos regulación de los invemade- 
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condiciones naturales. 
Estas afirmaciones con- 

firman que el sector producti- 
vo de hortalizas quizá no haya 
dado, aún, el paso definitivo 
hacia una profesionalización 
adecuada. Una profesiona- 
lización que, entre otras co- 
sas, comportaría la introduc- 
ción de invernaderos más mo- 
dernos y acondicionados que 
muchos de los que actualmen- 
te se construyen. 

La reducción de los cos- 
tes es un factor decisivo para 
la competitividad de la horti- 
cultura española con la del 
resto del mundo. 

En las últimas décadas 
el uso de invernaderos 
en Europa se ha ido 
desplazando hacia 
los países de la cuenca 
mediterrbnea. 

En esta línea, los autores 
de Los plásticos y la agricul- 
tura, explican que actualmen- 
te la evaluación de los costes 
no se fija tan sólo por el pre- 
cio del m2 de la construcción, 
sino también por su eficiencia 
energética, por la logística de 
los costes laborales, por la 
utilización del terreno, por la 
diversificación futura en los 
programas de cultivo y por 
los materiales de cubierta. 

Dentro del .capítulo pro- 
ductivo, la evolución de todos 
estos elementos es fundamen- 
tal: de su control depende 
buena parte de la competiti- 
vidad de los cultivos hortíco- 
las españoles. 

La integración al medio 
ambiente 

La horticultura protegida 
en invemaderos requiere un 
control específico. Para redu- 
cir el impacto medioambien- 
tal, los invernaderos tendrán 
que obtimizar al máximo el 
uso de recursos naturales, así 

como el consumo y la emi- 
sión de sustancias contami- 
nantes. 

Estos objetivos se pue- 
den lograr, según Juan Igna- 
cio Montero, del IRTA, 
-1nstitut de Recerca i 
Teadoga AgroalimentSina 
de Catalunya- aumentando la 
transmisión de la luz, aumen- 
tando la ventilación y contro- 
lando y reduciendo el uso de 
sustancias contaminantes in- 
necesarias. 

Se ha comprovado, 
como indica Montero, que el 
aumento de la radiación in- 
vernal influye positivamente 
tanto en la calidad como en la 
producción de la mayoría de 
los cultivos hortícolas. 

En cuanto a la reducción 
del uso de sustancias conta- 
minantes, se ha comprovado 
que la propia estructura de los 
invernaderos puede reducir el 
consumo de pesticidas siem- 
pre y cuando se utilice algún 
tipo de barrera física -plásti- 
cos, mallas, etc.,- que impida 
la entrada de plagas. 

Precisamente, los típicos 
invernaderos de Almería, los 
parrales, presentan importan- 
tes deficiencias en estos dos 
aspectos citados anteriormen- 
te por Juan Ignacio Montero: 
deficiencias que, a pesar de 
todo, tienden a corregirse con 
los nuevos diseños. 

El  ámbito internacional 
En las últimas décadas el 

cultivo en invernaderos en 
Europa se ha ido desplazando 
gradualmente hacia los países 
del sur del continente : en esta 
región costera del área medi- 
terránea el clima es especial- 
mente apropiado para el culti- 
vo protegido debido, princi- 
palmente, a las buenas condi- 
ciones de insolación en otoño 
e invierno, a las suaves tem- 
peraturas invernales y a la es- 
tabilidad climática derivada 
de la proximidad al mar. 

Hasta hace muy pocos 
años, el sistema productivo de 
los invemaderos mediterrá- 
neos se ha basado en el em- 
pleo de estructuras de bajo 
coste, con un mínimo o nulo 

U Normas de construccilón 

I El gobierno español se desentiende 
de las demandas de las empresas 

de invernaderos ante la UE 

Las empresas de invernaderos españolas se muestran 
descontentas con el gobierno español por la poca 
presión que éste ha ejercido, hasta el momento, ante los 
comités de trabajo de la Propuesta de  Normativa Euro- 
pea CENRC 284 Greenhouses. Esta previsto que esta 
normativa regule la construccidn y el funcionamiento de 
los invernaderos en toda el área comunitaria, aunque un 
comunicado de la Asociación Española de Normaliza- 
ción y Certificacidn -AENOR- afirma que alos trabajos de 
redacción del CENírC 284 están en una fase muy 
inicialu. 
Al parecer, uno de los primeros borradores redactados 
no contemplaba con claridad la construcción de determi- 
nadas estructuras con cubiertas de plástico, debido a la 
presión del gobierno holandés que impuso sus criterios 
a favor de las cubiertas de cristal. Posteriormente, el 
gobierno francés inició una campaña de presión para 
modificar el primer borrador y logró incluir determinados 
aspectos que reconocen las estructuras de plástico y las 
construcciones de los franceses. Aunque los últimos 
puntos incluidos gracias a la presión francesa s e  aproxi- 
man bastante a las peticiones de las empresas españo- 
las, no contemplan plenamente las demandas técnicas 
de los constructores de España. 
Según fuentes consultadas, el gobierno español, por su 
parte, no ha querido cubrir los gastos de un técnico que 
s e  desplazara periódicamente a Bruselas para defender 
los intereseses de los constructores del país ante los 
grupos de trabajo europeos. 
A pesar del retraso que hay en la redacción de la norma 
definitiva, el borrador actual ha sido elaborado, casi en 
exclusiva, por las aportaciones de técnicos holandeses y 
franceses. 

I A efectos de la propuesta comunitaria, y cuando s e  
apruebe definitivamente, el mapa europeo quedará 
repartido en zonas para las cuales s e  normalizarán 
diferentes criterios: quién cumpla las normas podrá 
construir y recibirá subvenciones. 
'-a última norma nacional en vigor es fa UNE 76208: 
1992 EX sobre -Estructuras metálicas, invernaderos 
multicapilla con cubierta de materiales plásticos. Proyec- 
to y construcción~~ del 23 de junio de 1986. En España, 
anteriormente, tan sólo hubo otras dos normas : la UNE 
53328 de 1986 y la UNE 53324 de 1979. 

empleo de consumo de ener- 
gía para modificar el 
microclima interior. Las ten- 
dencias actuales apuntan im- 
portantes cambios en este ú1- 
timo aspecto. 

En los países nórdicos 
las cubiertas de la mayoría de 

los invernaderos que antes 
eran de cristal -para racionali- 
zar al máximo el consumo 
energético- han sido sustitui- 
dos, en muchos casos, por 
materiales más ligeros y más 
baratos,como el metacrilato. 

Según un informe inter- 
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INVERNADEROS 

Arribo, a la izquierda, un detalle de la simplicidad y robustez en el 

diseño de las estructuras de ININSA. 

A la derecha, una muestro del invernadero para ensayos que ITE 

instaló en la Escuela de Agrónomos de Valencia. Abajo, una moderna 

y productivo instalación de las que lmcasa construye en el norte de 

España. 

nacional & Jean Claude 
Garnaud, director de la re- 
vista Plasticulture, en Alema- 
nia, el parque de invernaderos 
con cubiertas flexibles de PE 
-sin calefacción- ya dcanza 
alrededor de 700 ha, frente a 
las 3.600 de invernaderos de 
cristal y las 300 de invernade- 
ros cubiertos de placas de 
plástico y con calefacción. 

En Japón los invemade- 
ros de plástico también son 
mucho más comunes que los 
de cnstal -47.500 ha por 
2.500-. En China, las superfi- 
cies cubiertas han pasado de 
un millón de hectáreas en 
1980 a más de dos millones y 
medio en la actualidad. 

El clima de tipo conti- 
nental de América del Norte, 
si avanzamos hacia el este se 
transforma progresivamente 
en clima de tipo continental 
con veranos calurosos y desde 
hace ya una cincuantena de 
años Cste favorece la concen- 
tración más importante de in- 
vernaderos del país. 

En la región fronteriza 
entre EEUU y Canadá -0hio 
y Ontario- llegó a haber unas 

500 ha de invemaderos de 
cnstal, aunque actualmente 
los plásticos -en invernaderos, 
y en acolchados/pequeños tú- 
neles o mw cover- han Uega- 
do a sustituir casi totalmente 
al cnstal. 

En 1992 en Holanda se 
construyeron 366 hectáreas de 
invernaderos y en 1995 tan 
s610 160. En Asia, en cambio, 
como en el sur del continente 
americano y como en deter- 
minadas zonas de Marruecos, 
Jordania, Creta o lbrquía, las 
consmcciones de invernade- 
ros están progresando gra- 
dualmente. 

Los países en vías de de- 
sarrollo piden, con fuerza, un 
proceso de modernización de 
sus cultivos. Para los próxi- 
mos aííos, y en este contexto, 
los invemaderos jugarán un 
importante papel. Las empre- 
sas de invernaderos españo- 
las, sin duda, lo tienen presen- 
te y su mercado, ahora más 
que nunca, no tiene fronteras. 
La competencia, por otra par- 
te, es cada vez más dura. 
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